LA RESURRECCIÓN Y LA VIDA. 


(JUAN 11). 


En nuestro recorrido a través del Evangelio de Juan hemos estado aprendiendo 
quién es Jesucristo realmente. Hasta ahora hemos visto que El es: 


el Dios-Hombre la Luz del Mundo 
el Agua de Vida la Puerta de Salvación 
el Pan de Vida el Buen Pastor 


En Juan 11:25 encontramos otro gran versículo “YO SOY” que nos ayudará a 
entender mejor quién es Jesucristo realmente: 


“Yo soy la y la s 
el que cree en Mí, aunque esté muerto, 


LLA 


Estudiemos ahora el capítulo en el cual se encuentra este versículo: 
Bosquejo del capítulo 11 de Juan. 


1A. La Enfermedad y la Muerte de Lázaro (Juan 11:1-16). 

2A. La Gente Llora y Jesús se conmueve (Juan 11:17-38). 

3A. Jesús Resucita a Lázaro de los Muertos (Juan 11:39-44). 
4A. Los Enemigos de Jesús hacen sus planes (Juan 11:45-57). 


En Juan capítulo 11 leeremos acerca de uno de los milagros más asombrosos que 
realizó Jesús. Jesús hizo algo que jamás nadie había hecho en la historia del 
hombre. Un hombre que había estado muerto por días (Juan 11:39) fue 
levantado de los muertos. En los tiempos del Antiguo Testamento Dios obró de 
maneras especiales por medio de Sus profetas Elías y Eliseo y estos hombres aún 
resucitaron personas muertas (ver 1 Reyes 17:17-24 para Elías y 2 Reyes 4:1-37, 
13:20-21 para Eliseo). Pero estas personas no habían estado muertas por cuatro 
días. 


El gran milagro del cual leemos en Juan capítulo 11 no es la única vez que Jesús 
resucitó a una persona que había muerto. El resucitó a la hija de Jairo, que había 
estado muerta por poco tiempo (Lucas 8:41-56). EL también resucitó al hijo de la 
viuda que no puede haber estado muerto por más de un día (Lucas 7:11-16). Pero 
el milagro del cual leemos en Juan capítulo 11 fue el más grande de los tres y fue 
un milagro que causó conmoción entre los judíos (Juan 11:47-48, 12:9). 

Ahora estamos preparados para ir al capítulo 11 de Juan y ver lo que podemos 
aprender: 


LA ENFERMEDAD Y LA MUERTE DE LÁZARO. 


En Juan 11:1 leemos que Lázaro estaba e . ¿Cuán enfermo 
estaba? Luego leemos que pocos días después, Lázaro estaba 
(Juan 11:14). Su enfermedad lo llevó pronto a la tumba. 








Lázaro vivía en la ciudad de (Juan 11:1), una ciudad que estaba 
cerca de de la gran ciudad de (Juan 11:18—quince 
estadios son 3 o 4 kilómetros). ¿Puedes encontrar a Betania y a Jerusalén en un 
mapa bíblico? 








¿Cómo se llamaban las dos hermanas de Lázaro  (Juan11:1)? 

y En Lucas 10:38-42 podemos también leer acerca de 
estas dos hermanas. En Juan 11:2 leemos acerca de algo que María hizo por Jesús. 
Leeremos más acerca de ésto en Juan 12:1-8. 





María y Marta enviaron un mensaje a Jesús (Juan 11:3). Deseaban que Jesús 
viniera de inmediato y sanara a su hermano. Ellas pensaban que Jesús haría esto 
por Su amor por Lázaro. ¿Amaba Jesús a Lázaro (Juan 11:5)? ¿Vino Jesús 
inmediatamente a Betania (Juan 11:6)? - Debemos recordar que Dios no 
hace siempre lo que nosotros queremos que EL haga o lo que nosotros pensamos 
que EL debería hacer. Dios hace siempre lo que es mejor. ¿Sabe EL lo que es mejor 
o lo sabemos nosotros? 





Cuando Jesús oyó la noticia de que Lázaro estaba enfermo, Él dijo, “esta 
enfermedad no es para ” (Juan 11:4). ¿Qué quiso Jesús decir 
con eso? ¿Estaba diciendo que Lázaro no moriría? No puede haber querido decir 
ésto, porque Jesús sabía que Lázaro moriría (Juan 11:14). Jesús estaba diciendo 
que el resultado final de esta enfermedad no sería la muerte. Lázaro moriría, pero 
él no terminaría muerto. Terminaría VIVO. Esto es lo que Jesús quiso decir: 





“Esta enfermedad no es para muerte” 


Si la enfermedad hubiese sido para muerte, la muerte habría sido el resultado 
final: 


"ny ENFERMEDAD => MUERTE (el resultado final de la enfermedad) 
“Esta enfermedad es para la gloria de Dios” 


Esta enfermedad terminaría en muerte pero la muerte no sería el resultado final: 


tum) ENFERMEDAD ==> MUERTE ==> VIDA -———* DIOS ES 
GLORIFICADO (el resultado final de la enfermedad) 


Dios tenía un propósito al permitir que Lázaro muriera, tal como Dios tenía un 
propósito al permitir que un hombre naciera ciego (ver Juan 9:1-3). 


Nota: Cuando pensamos en lo que Jesús haría por Lázaro, necesitamos hacer una 
importante diferencia. La resurrección final de los creyentes es muy diferente a lo 
que sucedió a Lázaro. Es cierto que Lázaro “había resucitado de los muertos “(Juan 
12:9), pero ésto no es igual a lo que sucederá a los creyentes cuando ellos “sean 


resucitados en el día postrero” (Juan 6:39,40,44,54). 


Lázaro fue REVIVIDO (se le dio vida nuevamente). Lázaro fue restituido a la vida. 
Lázaro estuvo realmente muerto (Juan 11:14) pero por el poder de Dios se le dio 





otra vez vida física. Pero Lázaro no recibió un cuerpo nuevo que nunca volvería a 
morir. Aunque ya no estaba muerto ni enfermo, aún estaba en el mismo cuerpo 
físico y algún día volvería a morir. Lo que Jesús hizo por Lázaro fue maravilloso, 
pero fue sólo algo temporal, no algo permanente. 


En el futuro, cuando Jesús resucite a los creyentes, ÉL hará una obra permanente. 
En el momento de la resurrección, los creyentes recibirán cuerpos nuevos que 
serán inmortales e incorruptibles (1 Corintios 15:51-54). Esto significa que 
recibirán cuerpos que nunca envejecerán ni se enfermarán y que nunca morirán. 
Recibirán cuerpos que han sido preparados para vivir y permanecer por la 
eternidad. Algún día, Lázaro también recibirá un nuevo cuerpo resucitado. 


La resurrección es algo que sucederá en el futuro a TODOS LOS HOMBRES (ver 
Juan 5:28-29). Hay una RESURRECCION DE V (Juan 5:29). Estas 
personas recibirán sus nuevos cuerpos y disfrutarán de la comunión con Cristo por 
toda la eternidad. También hay una RESURRECCIÓN DE C 
(Juan 5:29). Estas personas recibirán cuerpos nuevos que están destinados a 
permanecer para siempre en el lago de fuego (Apocalipsis 20:11-15). Estarán 
separados de Dios por toda la eternidad. Habrá una resurrección buena (para los 
salvos) y una resurrección mala (para los inconversos). ¿De cuál resurrección 
participarás tú? La elección es tuya. 





Lo que Dios hizo por Lázaro fue algo muy especial. Sacó a un hombre de la tumba y 
le restauró a la vida física. Lo que Dios hará por ti y por todo creyente en el futuro, 
es algo más especial aún (ver Filipenses 3:20-21; 1 Tesalonicenses 4:16-17 y 1 
Corintios capítulo 15). 





Cuando Jesús oyó la noticia de que Lázaro estaba enfermo, ¿se apresuró en ir a 
Betania (Juan 11:6)? ¿Por cuánto tiempo se quedó en el lugar donde estaba 
(Juan 11:6)? - Debemos recordar que Dios nunca se atrasa. EL sabe lo 
que está haciendo y EL hace bien todas las cosas. Puede que Dios no haga las 
cosas tan rápido como nosotros quisiéramos, pero EL nunca se retrasa. Puesto que 
Dios nunca se retrasa, debemos aprender a e (Salmo 27:14). 


Después de estos dos días Jesús dijo, “vamos a otra vez”. Ambas, 
Betania (donde estaba Lázaro) y Jerusalén (donde estaban la mayoría de los 
enemigos de Jesús) estaban localizadas en la región llamada Judea. ¿Por qué 
estaban atemorizados los discípulos de volver a esa región (Juan 11:8)? 
Los discípulos recordaron lo 
que los judíos trataron de hacer en Juan 10:31-33. El escapó esa vez (Juan 
10:39), pero, ¿escaparía nuevamente? 





Jesús respondió a Sus discípulos y les dijo que ÉL podía andar seguro mientras 
fuera de día (Juan 11:9-10). EL sabía que la hora de Su muerte aún no había 
llegado. Jesús sabía que Dios le había dado cierto período de tiempo para hacer la 
voluntad de Dios en la tierra. EL sabía que Sus enemigos no podían acortar este 
tiempo (Juan 10:18). EL sabía que EL no podía morir antes que Su obra estuviera 
hecha. Lo mismo es válido para nosotros. Cuando un creyente anda en la luz y está 
cumpliendo el plan de Dios para su vida, él o ella nada tienen que temer. Dios 
protege a Sus siervos. ¿Necesitan los siervos de Dios tener temor de lo que los 
hombres puedan hacerles (Salmo 118:6; Salmo 27:1; Hebreos 13:6)? 


Entonces Jesús dijo a Sus discípulos algo que ellos no entendieron: “Nuestro amigo 
Lázaro ; mas voy para ” (Juan 11:11). Cuando 
Jesús dijo, “Lázaro duerme”, ¿qué quiso decir con esto (Juan 11:13)? 








¿Qué pensaron los discípulos que quiso decir 





(Juan 11:12-13)? 
En Juan 11:14 Jesús aclaró la confusión. Lázaro estaba durmiendo el sueño de la 
muerte. Cuando Jesús dijo que le despertaría (Juan 11:11), ¿qué piensas que quiso 
decir? 








La Biblia usa a menudo el término “sueño” para describir la muerte (ver 1 Reyes 
2:10, Mateo 27:52; Lucas 8:52; 1 Corintios 15:20, 1 Tesalonicenses 4:14). Un 
ejemplo se encuentra en 1 Corintios 11:30: “Por lo cual hay muchos enfermos y 
debilitados entre vosotros, y muchos DUERMEN”, Esto no significa que había 
algunos que estaban débiles y achacosos y que otros estaban durmiendo la siesta. 
No, esto significa que algunos estaban enfermos y que otros habían MUERTO. 


Si tú fueras a una funeraria y miraras el cuerpo de una persona muerta, el cuerpo 
que yace allí casi se parece el de una persona que está durmiendo. Pareciera que el 
cuerpo estuviera descansando. Cuando una persona muere, su cuerpo ES PUESTO 
EN REPOSO. Pero no reposará para siempre. Algún día algo sucederá a ese cuerpo. 


Cuando una persona DUERME, sabemos que no seguirá durmiendo para siempre. 
Llegará el momento en que DESPERTARA. Lo mismo es cierto para el cuerpo que 
duerme o reposa en la tumba. En Daniel 12:2 leemos lo siguiente:”Y muchos de los 
que en el polvo de la tierra serán , UNOS 
para eterna, y otros para vergüenza y perpetua”. 
¿Quién es Aquel que despertará a los muertos (Juan 5:27-29)? 














Los discípulos tuvieron suficiente valor como para ir con Jesús a Betania, pero, ¿qué 
pensó Tomás que podría suceder (Juan 11:16)? 
Tomás estaba equivocado. Pronto llegaría el 
tiempo para que Jesús muriera, pero no era el momento para que murieran los 
discípulos. Dios tenía un plan perfecto para Su amado Hijo y Dios tenía un plan 
perfecto para cada uno de los discípulos. 





LA GENTE LLORA Y JESÚS GIME. 


Cuando Jesús llegó a Betania, Lázaro ya estaba muerto hace días (Juan 
11:17). Muchos judíos habían venido para consolar a Marta y a María (Juan 11:19). 


¿Cuál hermana vino primero a Jesús (Juan 11:20)? ¿Pensó ella que 
Jesús podría haber impedido la muerte de Lázaro (Juan 11:21)? ¿Pensó ella 
que Jesús aún podría hacer algo (Juan 11:22)? 


Entonces Jesús dio a Marta una hermosa promesa en cuanto a lo que ÉL iba a 
hacer: “Tu hermano ” (Juan 11:23). Jesús iría y despertaría a 
Lázaro de su sueño (compare Juan 11:11). 





¿Sabía Marta que su hermano resucitaría nuevamente (Juan 11:24)? ¿Pensó 
ella que eso sucedería de inmediato o pensó que sucedería en algún día futuro 
(Juan 11:24)? 





Ella sabía que en el día postrero habría una resurrección, tal 
como el profeta Daniel había dicho en Daniel 12:2. 





Marta creía que la RESURRECCIÓN era un evento que sucedería en un futuro 

lejano. Ella necesitaba entender que la RESURRECCION es una Persona y que esa 

Persona estaba frente a ella. Jesús dijo a Marta: “Yo Soy la 
y la ” (Juan 11:25). 





La palabra RESURRECCIÓN significa “levantarse” o “pararse”. Cuando una persona 
muere, “se desploma” o es puesta a descansar en la tumba. Cuando una persona 
se levanta de los muertos se “endereza” tal como lo hizo Lázaro cuando salió de la 
tumba (Juan 11:44). Jesucristo no tiene problemas con la tumba y la muerte. EL ES 
LA RESURRECCIÓN Y LA VIDA. La muerte es el gran enemigo del hombre (1 
Corintios 15:26), pero Jesucristo ha conquistado a este enemigo. Por causa de sus 
dudas y temores, Marta de alguna manera pensó que la muerte y la tumba eran 
más grandes que Jesús. Ella necesitaba darse cuenta que Jesús era más grande 
que la muerte y la tumba. Jesucristo es el “A de la V (Hechos 
3:15). 


Jesús dijo, “YO SOY LA RESURRECCIÓN”. Esto se explica en la última parte de Juan 
11:25: 


An 


“EI que cree en Mí, aunque esté muerto, vivirá”. 


La muerte física no es problema para la persona que cree en Jesucristo. Cuando un 
creyente muere, él no pierde, sino gana (Filipenses 1:21-23). El creyente no ha de 
temer la muerte física. Es sólo la puerta que lleva a la VIDA (una relación eterna 
con el Dios vivo). 


Jesús dijo, “YO SOY LA VIDA” (Juan 11:25). Esto se explica en Juan 11:26: 
“Y todo aquel que vive y cree en MÍ, no morirá 


Jesús dijo algo similar a ésto en Juan 8:51. Un verdadero creyente nunca estará 
separado de Dios. El creyente tiene VIDA ETERNA. Nunca experimentará la muerte 
espiritual (separación de Dios). 


Marta creía que Jesús era el (el Mesías), el de Dios 
(Juan 11:27), pero no entendió realmente lo que Jesús quiso decir cuando EL dijo, 
“YO SOY LA RESURRECCIÓN Y LA VIDA” (Juan 11:25). De alguna manera ella 
pensó que la tumba era más grande que Jesús (ver Juan 11:39-40). Pero pronto 
ella vería “la gloria de Dios” (Juan 11:40). Ella vería cuán grande es el Hijo de Dios 
realmente. La tumba no es un rival para ÉL. 


Marta se fue y luego vino María al encuentro de Jesús, seguida por muchos judíos 
que habían venido para dolerse con ella (Juan 11:28-31). Cuando María se 
encontró con Jesús, ¿dijo lo mismo que había dicho su hermana (Juan 11:32 y 
compare con Juan 11:21)? Ella pensaba que Jesús podría haber hecho algo 
si EL hubiese estado allí mientras Lázaro aún estaba vivo. Pronto vería que Jesús es 
capaz de hacer algo aunque Lázaro ya estuviera muerto por cuatro días. La muerte 
no es más grande que Jesús. Jesús es Señor sobre la muerte. 


¿Qué estaba haciendo María y que estaban haciendo los demás judíos de acuerdo 
con Juan 11:33)? Ellos estaban LLORANDO y Jesús estaba 
CONMOVIDO. 





La palabra “conmovido” significa que Jesús “se estremeció en espíritu”. Esta 
palabra se emplea muchas veces de una persona que está afectada con enojo o 
indignación. Jesús estaba enfadado. De una manera justa. EL estaba alterado y 
molesto. El Señor no estaba complacido con todo el llanto y los sollozos alrededor 
de EL. María y los judíos que estaban con ella no entendían. Ellos no entendían 
acerca de la muerte. Ellos no entendían acerca de Lázaro. Y por sobre todo, ellos no 
entendían QUIÉN ERA JESÚS y LO QUE JESÚS PODÍA HACER. El AUTOR DE LA VIDA 
estaba frente a ellos y ellos estaban llorando y sollozando por causa de la MUERTE. 


Jesús preguntó donde estaba la tumba de Lázaro y ellos le dijeron, “Señor, ven y 
ve” (Juan 11:34). La Biblia nos dice que ~“ ” (Juan 11:35). 
Este es el versículo más corta de la Biblia en Español (sólo dos palabras y diez 
letras). (El versículo más corto en el Nuevo Testamento griego es 1 Tesalonicenses 
5:16—"estad siempre gozosos”). 





Jesús lloró, pero Él no estaba llorando de la misma manera como lo hacían los 
judíos (ver Juan 11:33). La Palabra “lloró” en Juan 11:35 es una palabra diferente 
de la que encontramos en Juan 11:33 (“llorando”). En Juan 11:33 leemos que 
María y los judíos estaban llorando. Esta palabra “llorando” significa expresiones 
audibles de pesar, especialmente de parte de quienes hacen lamentaciones por un 
muerto. Estos judíos estaban llorando y gimiendo y sollozando por causa de la 
muerte de Lázaro. En Juan 11:35 la palabra “lloró” no se refiere a un lamentar y 
sollozar ruidoso. Significa simplemente “derramar lágrimas”. 


¿Por qué Jesús derramó lágrimas? Ciertamente ÉL no estaba derramando lágrimas 
por Lázaro. La muerte de Lázaro no era problema para EL. Además EL sabía 
exactamente lo que pronto sucedería con Lázaro (Juan 11:4,11,23). Jesús no 
estaba derramando lágrimas por Lázaro. Más bien, estaba derramando lágrimas por 
los que se lamentaban por Lázaro. Estaba apesadumbrado porque esta gente no 
entendía. Estaba dolido por su incredulidad. 


Los judíos se dieron cuenta que Jesús lloró y dijeron, “Mirad como le 
(a Lázaro)” (Juan 11:36). Ellos pensaban que Jesús estaba 
derramando lágrimas por Lázaro. Lea Juan 11:37. 

Algunos de los judíos estaban diciendo algo como lo siguiente: “Puesto que Jesús 
tanto amaba a Lázaro, ¿por qué no hizo algo para impedir que Lázaro muriera? Si 
EL pudo abrir los ojos del ciego, ¿por qué no hizo algo para que Lázaro no 
muriera?” ¿Estaba complacido Jesús con estas palabras (Juan 11:38)? 
Nuevamente EL se molestó por su incredulidad. Ellos no pensaban que Jesús 
pudiera tener algún poder sobre la muerte y la tumba. 





JESÚS RESUCITA A LÁZARO DE LOS MUERTOS. 


La tumba de Lázaro estaba en una cueva (Juan 11:38). Había una piedra puesta a 
la entrada. Probablemente era similar a la tumba en que más tarde fue colocado el 
cuerpo de Jesús. 


Jesús le dijo a la gente que sacara la piedra de la entrada de la tumba (Juan 
11:39). ¿Por qué Marta no quiso que sacaran la piedra (Juan 11:39)? 
El cuerpo de Lázaro ya había empezado a 
corromperse y a descomponerse. Pero Jesús sabía lo que estaba haciendo, y pronto 
Lázaro saldría de la tumba sin tener mal olor alguno. 





Si Marta sólo creyera, ¿qué vería ella (Juan 11:40)? 
Compare Juan 11:4 y Juan 11:25-26. La resurrección de Lázaro fue una ocasión 
maravillosa para que Dios se diera a conocer en una manera singular. 





Después que quitaron la piedra, Jesús oró (Juan 11:41). ¿Oró en silencio para Sí 
Mismo u oró en voz alta para que todos lo pudiesen oír (Juan 11:41-42)? 
Jesús agradeció públicamente a Dios por lo que 





estaba por suceder. 





Después de esta oración Jesús clamó a GRAN VOZ y dijo: “Lázaro, 
(Juan 11:43). 

¿Obedeció Lázaro la orden del Señor (Juan 11:44)? Jesús tuvo cuidado de 
llamar a Lázaro por nombre (Juan 11:43). EL podría haber llamado a otros de la 


muerte si hubiera sido la voluntad del Padre. Habrá un día en el futuro cuando 
los que están en los sepulcros oirán Su voz (Juan 5:28). Y ellos 
saldrán (Juan 5:29). La muerte y el sepulcro no son problema para Jesús. 


Tiene que haber sido una escena impresionante ver a Lázaro salir de la tumba 
envuelto aún en su ropa mortuoria (Juan 11:44). Usualmente los cuerpos eran 
envueltos en lienzos de género salpicados con especias entre el vendaje para que el 
olor no fuera demasiado malo. Lázaro debe haber parecido una MOMIA ANDANTE. 
Jesús instruyó a la gente que lo desataran (que le quitaran las vendas) y lo dejaran 
ir (Juan 11:41). 


Es difícil aún imaginar el asombro que se apoderó de aquellos que presenciaron 
este milagro. Sin embargo debemos darnos cuenta que en el futuro habrá una 
resurrección de creyentes que será mucho mejor que la que sucedió a Lázaro. 
Lázaro fue traído de vuelta a la vida, pero vendría el día en que moriría otra 
vez. ¿Te gustaría morir dos veces? Pero cuando los creyentes resuciten, ellos 
tendrán cuerpos nuevos y nunca más volverán a morir. El siguiente diagrama 
muestra la diferencia entre lo que sucedió a Lázaro y lo que sucederá a los 
creyentes en el futuro: 


CREYENTES LÁZARO 
Cuerpos Inmortales Cuerpo Mortal 
Jamás sujetos a Muerte Sujetos a Muerte 
(1 Corintios 15:53) (Juan 12:10) 
No Morirá Nunca Más Morirá por Segunda Vez 
Cuerpos Incorruptibles Cuerpo Corruptible 
Nunca Sometido a Corrupción O Sometido a 
Corrupción y 
Decadencia (no está sujeto a Desgaste (el cuerpo de 
Lázaro 
cansancio © envejecimiento) se cansa y 
envejece) 
1 Corintios 15:53 Un Cuerpo que está 
Destinado 
Un Cuerpo que Durará por a Volver al Polvo 
la Eternidad (Génesis 3:19) 


(1 Corintios 15:42-44) 


LOS ENEMIGOS DE JESÚS HACEN SUS PLANES. 


Muchos judíos en Jesús cuando vieron este extraordinario 
milagro (Juan 11:45). Otros fueron y dijeron a los fariseos lo que Jesús había hecho 
(Juan 11:46). Los líderes judíos tenían que decidir lo que harían con Jesús (Juan 
11:47). ¿Estaban conscientes de los milagros que Jesús había hecho (Juan 11:47)? 





¿Pensaron estos líderes judíos que sería bueno dejar a Jesús simplemente sólo 
(Juan 11:48)? ___ 

Temían que la popularidad de Jesús fuera aumentando y que más y más personas 
lo seguirían. Pensaban que Jesús y Sus seguidores podrían incluso adquirir poder 


político. Los judíos sabían que si ésto llegaba a suceder, los romanos se 
entrometerían y gobernarían a los judíos con una mano más dura. Pensaron, 
tontamente, que toda la nación estaba en peligro por causa de Jesús. 


Entonces Caifás, el sumo sacerdote, dijo algo que significa dos cosas distintas. En 
Juan 11:50 se encuentra lo que él dijo: 


“Nos conviene (es mejor, es beneficioso) que 
el pueblo, y 
no que toda la nación 


hombre muera por 


"m 





Caifás quiso decir una cosa al pronunciar estas palabras, pero sin que Caifás lo 
supiera, estas palabras también transmitían otro mensaje. Como resultado final, 
Caifás dijo exactamente las palabras que Dios quiso que dijera. 


Pensemos en los dos significados de estas palabras. Cuando Caifás pronunció estas 
palabras, quiso decir lo siguiente: 


“Si dejamos que Cristo viva, probablemente vendrán los romanos y 
nos destruirán y nosotros ya no podremos gobernar a la gente. Es mucho 
mejor que un Hombre muera (Jesús) y no que perezca toda la nación (por 
mano de los romanos)”. Esto fue un malvado complot para destruir a Jesús. 


Pero estas palabras también tienen otro significado. Caifás no lo sabía, pero en 
efecto, estaba comunicando las más maravillosas buenas noticias que el mundo 
jamás ha escuchado. Jesucristo debe morir por toda la nación. Esta es la buena 
noticia del evangelio. Cristo tiene que morir por nuestros pecados, para que 
nosotros no perezcamos. EL tiene que morir, para que nosotros podamos ser 
salvos. Cristo tiene que morir como SUSTITUTO del hombre. De modo que, aunque 
Caifás habló acerca de un malvado plan para matar a Jesús, Dios usó estas mismas 
palabras para presentar el maravilloso mensaje del evangelio. Aunque sin saberlo, 
Caifás resultó ser uno de los primeros predicadores del evangelio. Dios puede hacer 
que aún la ira del hombre lo alabe a EL. 


Tenemos un Dios tan grande, que aún los más malvados planes del hombre pueden 
ser usados para llevar a cabo los asombrosos planes de Dios. Dios permite que 
hombres malos hablen y actúen de ciertas maneras, pero cuando todo está hecho, 
finalmente se han cumplido los planes de Dios. Ellos son los perdedores y Dios es el 
ganador. Puedes ver como ésto sucedió al leer versículos como Lucas 22:22; 
Hechos 2:23-24 y Hechos 4:26-28. Dios puede usar aún a hombres inconversos 
para llevar a cabo Sus planes perfectos. 


Desde ese día, ¿qué acordaron hacer los judíos (Juan 11:53)? 
Según el plan del Padre, pronto llegaría el momento 
en que Jesús pondría Su vida. Pero la hora aún no había llegado y Jesús se retiró 
con Sus discípulos a una ciudad llamada Efraín (Juan 11:54). La hora de la muerte 
de Jesús se acercaba (Juan 11:55) y los judíos se preguntaban acaso Jesús vendría 
a la fiesta de la Pascua (Juan 11:56). En el próximo capítulo leeremos que EL vino a 
Jerusalén para la Pascua. EL vino abierta y públicamente (Juan 12:12-19). Pero 
antes de que ÉL llegara, ÉL era un HOMBRE BUSCADO (Juan 11:57). Querían 
prenderle y matarle (Juan 11:57,53). 





Pronto arrestarían a Jesús y lo colgarían de una cruz romana. Luego Su cuerpo 
muerto sería colocado en una tumba similar a la de Lázaro. ÉL también SALDRÍA de 
la tumba como Lázaro, pero al contrario de Lázaro, ÉL nunca volvería a morir 
(Romanos 6:9; Apocalipsis 1:18). Antes que sucediera, Jesús anunció que Lázaro 
resucitaría (Juan 11:4,23). Antes que sucediera, Jesús predijo Su propia 


resurrección (Juan 2:19, 10:17, Mateo 16:21). Era imposible que la muerte lo 
retuviera (Hechos 2:24). 


¿Estás confiando en Aquel que es la Resurrección y la Vida? ¿Estás dependiendo del 
Autor de la Vida para tu salvación eterna? Jesús dijo, “todo aquel que vive y cree 
en MÍ, no morirá eternamente” (Juan 11:26). 


¿CREES ÉSTO? 
(¿CREES TÚ ÉSTO?) 


Ver JUAN 11:26 


